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«EL DEFENSOR» EN AFRICA.
D esde T á n g e r.

4 de marzo do 1888.
TIRANTEZ be RELACIONES ENTRELOS E E .  U U . y M a -

rrukcós . —L legada de bu ques  de guerra  n o r ­
t e -a m e r i c a n s .— F racasa LA CONFERENCIA . IN -
TERVENClON INÚTIL DEL GOBIERNO ESPa ÑoL,

St*. Director do El Defensor de Granada.
Muy señor mío: Eu aguas de Gibraltar sa 

encuentra en estos momentos y llegará en 
breve á Tánger, la corbeta norte-amaricaua 
Enterprise que el gobierno de Washington en­
ría para apoyar las reclamaciones de su cón­
sul en esta, Mr. W. Reed Leivis, ante las 
autoridadades del Sultán.

Trátase de zanjar ouestiones bien agrias 
por cierto; habidas entre los representantes del 
Soheeriff Sóberano y el cónsul general de 
los EE. UU., en la*'que si no se llega á una 
satisfactoria soluoion se nos prepara el desa - 
rróllo de Un yerdadero confliot© que pudiera 
afectar la aotual inteligencia internaeional 
en los asuntos.de Marruecos.

V. ya sabe, señor Director,!por noticias que 
anteriormente le suministré, que el Bajá do 
Tánger hizo ciroular una nota al cuerpo di- 
píemátioo protestando de supuestos abusos 
de autoridad, atribuidos al representante nor­
te-americano y que las autoridades indíge­
nas de diversas regiones del imperio desa­
tienden (frecuentemente las reclamaciones del 
dicho conául, llegando hasta el término agra­
vante de encarcelar á Semsares ó agentes co 
xneroiales de ciudadanos americanos.

Oportunamente califiqué estos hechos, ha­
ciendo resaltar la parte de responsabilidad 
indirecta que cupo á alguno de nuestros acre­
ditados Plenipotenciarios en la presente ti- 
rantéz de relaciones entre los Estados Uni- 
dos-y-Mbrruccó?. Hoy tengo qUo añadir, se­
gún de públieo se Rfirma, que el enviado 
extraordinario del Sultán al Sumo Pontífice, 
á la vez ministro de Relaoiones Exteriores, 
Sid Torres, no S3 despidió do Mr. Lewis eual 
de los otros colegas suyos al embarcarse en el 
crucero Castilla (para Genova suponiendo 
este seto do descortesía política una prueba 
más de hostilidad hácia c-1 consulado norte­
americano y una ofensa al gobierno que le 
acredita representante en esta córte.

Háse hablado estos últimos dias de Ia3 va­
cilaciones y reticencias del ministro interino 
del Sultán, Sid Zuggari, en lo que so refiera 
á dar satisfacción cumplida A Mr. Le wis; lo 
que contribuye a exasperar el ánimo del1 go­
bierno de Washington y abismar ni marroquí 
en su torpe creencia dé ser menos cout.ua • 
denfc8 y seria una reprefientácíon cíe k>ár dis­
tados Unidos .que otra cu-4'quisr.á.

En el delito llevarán la penitencia estos 
meros que, en mi entender, no tendrán más 
que acceder á las peticiones justas de Mis-, 
ter Lewis como en análogos cas.os cometías 
potencias, á la vista’ de '-unft'-osteiiliáeitfB de 
fuerza que hace resi etablo y  legítimo' un de­
recho.

Aquí se recuerda perfectamente que íV&a- 
oíg, Ii alia y Portugal y otras naciones, no 
han podido hacer escúchar su voz, en deman­
da de sus derechos, hasta qué las batéHÍ&flói 
tantas de dichas potencié» énaóñkbáñ^uáÚUs- 
tructoras fauces á las blancas azoteas de Tíin- 
g«r y otros puertos de h  coste- .marroquí.

Ha «ido preciso en esto caso‘con el Norte 
de América el empleo de iguales medios y 
lecciones que:el gobierno marroquí jdMda por 
desconocer la. siguificancia quo en el mundo 
civilizado tiene una ofensa del carácteT de 
las, que ss han inferido al Comul Leivis, y, 
ojalá, que ios buenos amigos del Sultán em­
pleen la misma eficacia para desenmarañar el 
ovillo como la que han multiplicado para, ri- 
dieulizarle.

La corbeta Enterprise esperará en esta ra­
da ¿ la Lancaster, y ambas permanecerán á 
las órdenes de Mr. Leivis y del comandante 
de la primera, á quienes su gobierno reviste 
de amplios poderes.

Pondré al corriente á mis queridos lecto - 
res de las peripecias de esta cuestión, cuyas 
trazas prometen: Uaríé alguna celebridad.

La conferencia sobre Marruecos ya no tie • 
ne lugar á juzgar por los informes que en 
centros autorizados de esta se poseen.

Parece que Francia, al querer limitar las 
bases de la conferencia á la discusión del 
sistema proteccionista vigente, ha herido de 
muerte las pretensiones de otros Gabinetes 
europeos, cuyos deseos son abarcar en la 
proyectada reunión diplomática otro género 
de más importantes puntos de la polítioa de 
Oooidente.

Los esfuerzos de España hasta hoy, como 
siempre, dirigidos en vano, y no oreo que la 
cordialidad estableoida por su mediación en­
tre el Vatioano y el gobierno de Fez oon la 
última misión marroquí á Roma, haga desis­
tir de su propósito á ios franceses.

Estos dirán al Sultán y al Gobierno espa­
ñol la popular frase de: Alies au Pape.

El Bashir.

Las vigilias,
La palabra vigilia pueda venir da! latín vigil v i­

gía, de vigere, ser vigoroso, ó da la misma palabra 
vigilia, estar en vola, ó según otros quieren víspe­
ra, porque con tal palabra se designaban las vela - 
d8s ó fiestas religiosas nocturnas de los antiguos 
cristianos, hoy convertidas on los ayunos y abs ti­
nencias con que los fíeles se preparen pora sus 
grandes solemnidades religiosas. R s im en: que las 
vigilias son la abstinencia de carnes en la alimen­

ta! modo, que hay que pedir al cielo que no lo coma 
nunca si ha do probarla extraída de esas cocinas 
(•flo.ióraicas que funda lu beneficencia en los d h s  
de hembre ó de epidemia, 

j Mas Us clases media y alta, practican la vigilia 
; por motivo religioso y solo en los dias de precepto: 

reconocido la carne como el fundamento de uno 
buena alimentación, siendo Iü sustancia sobro que 
hurí recaído todos los inventos más ingeniosos que 

f el estómago inseiró á la culinaria, y comprendien­
do en su suculenta esfera, carnes de varios m am í­
feros, jóvenes y  adultos, desde el ternero al buey, 
desde «1 cabrito al carnero, desde el lechen a! jaba­
lí, y desde el conejo al corzo, y no pocas avea de 
riquísimo y delicado sabor, no es ficil que se pres­
cinda de este manjar, que nos procura la sustan­
ciosa sopa, el nutritivo principio y aúa la dalieada 
fritura, en ninguna mesa quo pueda sostenerse por 
un estómago medianamente exigente.

Pero no es de la carne de h  que venimos á ha­
blar, sino precisamente de loa medios de sustituir­
la cuando el precepto eclesiástico la condona á no 
presentarse sobre los manteles. CLaro está que en 
su lugar entran los peces, los insectos y no decimos 
los vegetales, porque estos últimos ocup»n un pues­
to en nuestros programas gastronómicos todo el 
año, ya crudo3, ya cocidos, y do muy varias m ane­
ras preparados.

Aun la sopa puede ser muy sabrosa con pssoadi-
1¡&, cod bacalao, con armejas, con ai güilas, ó con 
sapos, tortugas, langostas, cangrejos, é simplemen­
te con pimientos y tomates. U  1 g-.spi.cho caliente 
ó unas sopas do ajo, constituyo un plato riquísimo 
para los pobres. Sigue la lista de los potajes, el gar­
banzo, el frijol, la lenteja, las espinacas y aáo l»stacion, impuesta por ia Iglesia como sufrimiento i " P z0- 61 ** ‘“ "J",’ la» . í  a4a ‘f

ofrecido un culto á  sus s . . f o s  y misterios divines. , hojas de_aceIgs, h s .eu  el gasto; y no hablamos de 
Hay , demis so !« Iglesia las vigilias de los ; »* oastana p,longo ui do lorquo , porqu. son compo-Hay además en la Iglesia las vigili 

muertos (de que no es ocasión de tratar)  y que son 
maitines y laudes del oficio, que se recita ordina­
riamente la -víspera de una fiesta solemne ya por 
uno ó ya por todos los difuntos.

Por lo que respecta á las vigilias dO earnestolen- 
das (que quitan carnes) pera dar con su origen es 
preciso remontarse á la triste edad de las persecu­
ciones contro los cristianos. Obligados estos á ocul­
tar su culto, veíanse precisados á no reunirse mas 
que de no-he, uso que les atrajo el calificativo de 
gente tenebrosa: la necesidad de sepultarse en las 
profundidades de la tierra y de pasar en vela las 
noehes entregados é sus oraciones y ritos, pudo 
muy bien haeer que se les llamara vigilantes y Di­

tas más que potajes, y sirven de postres mejor que 
de entrada. Siguen los peces, biea entendido que á 
las mesas do los aristócratas y burgueses: la clase 
media, si quiere comerlos y guarde.r la vigilia, ha 
da convertir en viérnos cualquier otro die de la se* 
mana.

Y llegan los bacalaos, que citamos en plural, por­
que reciben variedad do codimentos y preparacio­
nes. Esta es la base: luego se puedan agregar en­
tremesea y golosinas, platos de entretenimiento y 
sustancia para aumentar ó sostener el apetito, ta­
les como alcachofas y espárragos, y es creencia que 
para amortiguar comida tan flatulenta y aún agre 
gar  algo que extirpe el gusto del aceite, conviene 
terminar coa un postre de lecha.

El flan, al buen pl«*to de arroz con leohe y las ri-gilia al hecho de sacrificar el reposo nocturno á las !
exigencias de unas ceremonias Jue tenían que ser i „ a i  BI DU0,H Plnl° «? arroz con xeone y « «  n -  
clandestinas. También pudo proceder aquel ñora- j ®a a las, pueden ser dlgno remete de la vigilia 
bre de la costumbre, conseí-vada muchos siglos ! Jodo esto, sin1 embargo> s* puede tolerar un di a á 
después entre los fi-des, de velar la noche del sába- I la «emana y hasta se considera como apetitoso y 
do al Domingo do Pascua, que pasaban en conti­
nuos rezos y devociones. Esto modo de celebrar la ; 
velada pascual fuá poco á poco extendiéndose á las j 
demás vísperas de los dias en que se conmemora- ¡ 
bau los otros misterios, y aún á las de les a ni ver* ■ 
sarios de los mártires.

Luego que la pereza y la ardienta fé de los pri- j 
meros cristianos se fueron reltja do y entibiando, I 
mezcláronse algunos abusos á esUs veladas, que í 
hubo necesidad de corregir. No pocas personas 
piadosas seguían particularmente ejecutando las j 
vigilias en sus domicilios ó en los templos, entrega- 
dus á la oración, y aún no faltaron quienes elegían ■' 
paru esto los cementerios, especialmente cueud® i 
en ellos reposaban los restos queridos ó venerados I 
po. motivo de santidad. De estas »©uniones vinie i 
ron á desprenderse algunos escándalos y profana- ’ 
ciones, bastante importantes paro hacer que los i 
concilios se ocupasen de atajarlos y corregirlos: y | 
no faltó cánon quo ciar- mente prohibiese, sobre to- j 
do á las mujeres, pasar 1& noche eu los cementerios, i 
declarando que sa entregaban á ciertos crímenes 1 
bajo pretesto de rezar.

Finalmente: la Iglesia católica tiene reducidas '1 

las vigilias á una mera Abstención de cernes lo ! 
Vhipáru del din tíe alguna solemnidad religiosa, co- i 
mo pór vía de preparación moral para celebrarla ¡ 
dignamente, ó como sacrificio de la mateiia verifi* i 
cudp en tributo de la piedad ante el espíritu.

Entre nosotros y en el estado actual de la riqueza 
social,' y a podernos establecer quo nuestro pueblo 
vive en el estado de perpótua vigilia; porque la t ira ­
nía financiero de nuestros rentistas y la codicia de 
ÍOíiípb^s,tecpd,or,es .hau.pueíto las cernes muy lejos 
d'jíal caneé a o las clases jqrpftlertfts. Ya pueden dar- j 
sa por contentos los hijos del pueblo con nuestros : 
garbanzos y nuestiv.é nabióhueks, y no siempre ds , 
oaúdad superior; nuestras patatas q u e  admiten eu ' 
verdad cqq(iiipau.tqso m.uy variados y quo pueden j 
constituir U  basa,da una rcudiann aümeaticion; las i 
verduras que en gran número de casos valen mucho • 
más que el papel que desempeñan en tan modesto 
régimen Aiimonticio; el b calao que es al rey da les 
mesas pobrqs, y el apetitoso compañero de les ricos ¡ 
en los tiempos do les earnes tolendas; algún pescado y 
del lbm ado basto, porque e! fino, no ya de las cocí- | 
ñas del menestral y del jornalero se huye, sino de ; 
los hogares de la clase media, precisamente en los i 
dias en que hace más f¿ltu, que no parece sino que 
entonces sa hacen de oro sus escamas, y como tóni­
cos el vino blanco, ó el tinto reclamados al par por 
la necesidad y por la costumbre; que es otra necesi- 1 
dad, y sobre todo el cafó, que al mismo tiempo es li- ¡ 
cor fortaleciente, recurso y doli da del pobre, quien 
muchas veces se satisface con una gran taza de cafó, 
la quinta ó stxtu que extrao de dos cuartos de este 
precioso polvo, y unos cuantos mendrugos reblande­
cidos en el hirvieute líquido.

T*1 es la cernid» da nuestro pueblo, no durante ; 
la cuaresma, sino durante todo,el año y por ende, 
durante toda la vida. La carne la vé do tarde en ta r­
de, pbr desgracia, y casi siempre por obra y gracia 
de la caridad, ya privada, ya pública, principal­
mente en los tristes casos de oalAmidad pública; de

1& semana
atractivo. Sin duda es la variedad, la salida de toao 
on ese unísono de la comida casera: sea como sea, 
conviene recibir con gusto ¡a vigilia.

Cristian .

Les pairóles pobres.
Hay poess familias que no cuenten con cierto n i -  

mero de ellos. Unos, parásitos de los ricos, qua v i­
ven de lo que éstos les dan; de los destinos quo los 
proporcionan; de las relaciones que «n sus casas 
adquieren, ó de las pensiones que el abuelo ó el ta­
tarabuelo lea dejó en su testamento, allá por los años 
mi!. Otros (y ést03 son loa más respetables y menos 
molestos), que se contentan con visitar de vez en 
cuando le suntuosa morada de los que unidos á ellos 
por parentesco, las más veces bien cercano, se mues­
tran fríos é indiferentes hacia las pobres, solo por­
que el espectáculo de la miseria les incomoda ó qui 
zás porque los infelices les acusen remordimien­
to s . . .

Conocí á una señora inmensamente rica, que al 
hablar de los parientes que tenia en mala posición, 
siempre decía estos ó parecidas palabras:

— Que bien dice el adagio que «parientes y tras­
tos viejos, pocos y lejos.» ¡Le aseguro á ust«d quo 
mis parientes no me dan más que disgustos! ¡Qué 
dichosas serán esas familias en que todos son rices! 
Y cuidado—solía añadir—que los míos son pruden­
tes hasta donde puede serlo el qua no tiene...  Ellos 
so meten on su rincón y molestan poco con sus vi- 
siUs; pero cuando alguna vez se les ocurra venir,
¡h^y que temblar, porque... francamente, son ina- 
presootabU-sI

Y hubo ocasión en que, estando yo en casa de 
ésta mismo señora, entraba el marido algo azorado, 
y decía á su mujer pura anunciarla la visita de sus 
parientes:

—Ahí están esas... las Paeheeas ¿Qué so hác.j?
A lo cual la señora, sofocada, y de mal humor, 

contestaba precipitadamente:
—Que ao entrón aquí. Hacedlas pasar al cuarto 

do los niños, y que esperen.
Y después, dand» un suspiro, añadía á media voz:
-  ¡Qué ganas de visita tiene siempre esta gente!

Y hay qua advertir que el abuelo de las Pacheeas, 
como l«s humaba mi amiga, y la-abuela de esta se­
ñora, habían sido hermanos, psr  lo cual o! parentes­
co, ne era tan lejano, como podria crearse por la 
molestia con que se las recibía.

Sucedió un di a que, estando yo de visita también 
en U  cssa, entraron las Pachecos en la misma ha­
bitación en que yo rae encentraba. La gran confian- 
Za con quo rae honraban aquellos señores, hizo el 
milagro de que no esperasen en el cuarto de los ni­
ños, como acoulacia siempre.

La familia dé las Pachacas so componía da una 
madre con dos hijas; más aquel día no iban masque 
las niñas, pues ¡a m&má se hallaba enferma.

Eran las muchachas muy lindas, pero con cierto 
aire de timidez y encogimiento que las hacia meaos 
atractivas. Tenían las dos la tez transparente, de un

blanco ánómico, con escasísimo curnain en los la­
bios y completa palidez en las mejillas.

Vestían oon unu modestia « trem ad a ,  casi con 
miseria. ¡Quién sube si cquollos veetidillos ruidos y 
aquellos mantones desfilachados habian sido saca­
dos aquel mismo dia de la cr.sa de empeño paru ha­
cer !h visita!

Huérfanas de un honrado militar, muerto en una 
de nuestras revueltas pelítioas, estaban atenidas á 
cortísima pensión, con la cual vivían modestísima- 
menta, más sin importunar á  nadie.

Además cosían para afuera,}y la madre era la que 
corría con tomar y entregar el trabajo por las n o ­
ches.

Grandes sacrificios y violencias costó á  la pobre 
señora este género de vida, pues oorao olla solía d e ­
cir lamentándose, «si su padre levantara la cabeza, 
no so consolaría nunca de ver á  su hija en tal es­
tado. »

Había sido D. Fermín Pachano (qua así se l lam a­
ba su padre), rico comerciante en sedas, por el tiem­
po en que aún no habian invadido el mercado los 
groses de Lion y demás géneros extranjeros que 
arruinaron con su baratura á  ;los fabricantes del 
país.

Desde esta época nadie quería comprar las sargas 
y las cubieas españolas, seducidos «on la novedad y 
economía de otros Rrtfculos; de este modo empezó 
la ruino del laborioso comerciante, ruina que a lcan­
zó. naturalmente, á s u  hija.

No tuvo D. Fermin Pacheco de su matrimonio 
más quo hembras,! por lo cual, la familia las nom­
braba siempre modificando el opellido masculino 
en femenino; de aquí venia el llamarlas las PacAa- 
cas, nombre que siguieron dándole todos á la hija 
mayor, aún después de casada, y madre de las dos 
niñas allí presentas.

—¿Y cómo tan sólitas?—dijo la parienta rica á  las 
pobres, no bien hubieron entrado. -¿Q ué ocurre?

Arrosáronsele los ojos en lágrimas u la mayor de 
ellas, qua contestó oon insegura voz estas palabras: 

—Mamá está bastante mala, y nos ha enviado á 
deoírselo á us ted . . .

—¡Varaosl —contestó la señora algo contrariada, 
aunque procurando estar amable.—No hay que »fli- 
girse demasiado por eso, niñas. Vuestra madre, ya 
lo sabéis, fué siempre delicadilla... ¿Y qué es ello? 
¿La vió el módico?

Contestaron afirmativamente las muchachas, 
mientras mi amiga daba señales de impaciencia 
mirando al reloj. Vino después la explicación del 
mal, cómo había caído enferma, los delirios que 
sufrió, la intranquilidad de ellas, solas las pobreci- 
tas, sin más consuelo que aquella pariente quo las 
ola sin escucharlas.

Una petición querían hacerle .. .  (la señora frun­
ció algo el ceño; ¿seria cuestión de dinero?) para eso 
habian venido exclusivamente: su madre «tenia v i­
vos deseos de ver la» . . .  (¡Ah, vamos, no había que 
temar ningún desembolso!) Era su pesadilla cons­
tante, su idea fija y tenaz, su obstinada manía.

—Iré, sí, i r é —dijo la señora levantándose al fin. 
—¿Pues no he de i r? . . .  mañana, hoy mismo, esta 
tarde; pero por el momento, hijas mias, no puedo 
detenerme más tiempo. Una junta de Beneficencia, 
unu visita u rg e n te . . .  Lo siento en el alma, pero no 
me puedo entretener ai un instante. Id y asegurad 
¿ vuestra rar.raá quo iró á verla, ¡pues no faltaba 
otr» cosa! hasta luego, hasta luego.. .

Y conduciendo á las atribuladas muchachas has­
ta la puerta, acompañaba las palabras con la ac­
ción, empujándolas suavemente hácia afuera.

Cuando se mureh-tron, volvió á sentarse jun te  al 
fuego, con muestras de cansancio y mal humor, 
exclamasdo, entre una sonrisa y un bostezo:

—¡Creí que no se marchaban esas chicas! ¡Tam­
bién es muoho empaño de verme ol da esa buena 
señeral Subir á  un quinto piso y ver lástimas y m i­
serias . . .  ¡Si no fuera porque, al fin, dicen que está 
muy mala, ne iba! ¡Bueoa salud tengo yo para es­
tas escenas!

Pasó mucho tiempo y no volví á  saber de las P a -  
checas. Un dia encontré á las muchachas de luto 
riguroso, y les pregunté p o r 3.11 madre.

Las dos rompieron á llorar amargamente. Había 
muerto. Las contemplé conmovido, considerando 
su abandono: se encontraban, según rae dijeron, so­
las en el mundo.

—Paro, ¿y la parienta?— les preguntó;—¿la seño­
ra en cuya casa tuve el guste de conocerlas?

Movieron la eabez-i las pobreciilas, y una de ellas 
ma contó, entre suspiros y llores, que, á pesar da 
tantas promesas y tantas seguridades de ir, su m a­
dre había muerto sin verla.

—Cuando llegó—me dijeron—era ya tarde. Nues­
tra madre habia fallecido el dia anterior. ¡Quién 
sabe si deseaba hacerle alguna revelación, algún 
encargo, elguo ruego!... Algo grave debia ser, á 
juzgar por el -fan que tenía da varia. Todo el dia 
estuvo preguntando por ella. «¿No vendrá?—h*s 
preguntaba con anhelo una y mil veaes;—¿pero no 
os prometió que vendría? . . .» Nosotras no sabíamos 
cómo calmaría...  no teníamos co* quien llamarla 
de nuevo, ni podíamos dejar sola á la enferma. Ea 
esta luchu esp iró . . . ¡quióa lo diría! Fuó lo único 
que ie pidió la. pobrecita en toda su v ida.. .  Solo 
queríamos un poco de cariño, y se nos ree h azé . . .  
¡eemo si hubiésemos pedido diaero!

Me separó de ellas contristado. Tapian razón. 
¡Habian podido tan poco! Uo poco de afecto, algo 
de calor con que templar el frío de la orfandad y la 
miseria. Pero el corazón metalizado y egoísta de su 
acaudalada pariente, habia permanecido insensible 
á los ruegos.

Cuando, algún tiempo después, habló con mi ami­
ga de estos asuntos, la oí lamentarse de no haber 
cumplido con aquel deber de humanidad y cariño. 

—¡Esta vida de M ádrid— deeía muy afligida,—



FL DEFENSOR DE GRANADA,

qu i no d-ja tiempo pnr9 nada! . . .  Yo iba & ir  aquci 
)U misma tordo; usted, croo, lo oyó; después, me 
compromotieroo unas amigas p.ira osiatir A cierta 
r if i  para <os pobre;, que se celebraba en casa do Ir 
Ma quasa de X . No era posible negarse; hobrtui 
croido que f-ra por mezquindad. Daspues, por la 
noche, jquiéaibu tan Jejos! Al dia siguiente, no sé 
qué ocurrió, algo sin duda indispensable: resultado, 
que s  i mu ió la pobre mujer sin verla. Y crea us 
tod qu) lo siento: ¡quién sabe si iría Á hacerme k1- 
guna revelación importante porqué, francamente, 
por cariño solo no s e r la . . .  Lo que le digo á usted: 
¡hasta despJ|Í03 do muertos huu de mortificarme 
mis parientes!. . .

Confieso qu i al escucharla no pude menos do 
pensar, ron amargura, que, por mucho que moles­
ten los parientes desgraciados, son infinitamente 
ms\s tomibl- s estjs otros sin corazón y favorecidos 
Ge la fortuna.

H. « IN E R  de los RIOS.

M is c e l á n e a .

E l c rim en  de ayor. Ua sugeto, de 32 
año a do ©dad, llamado José García Sánchez, 
que siendo trabajador del campo, tiene una 
tienda de aceite y carbón en la placeta da 
loa Carros, barrio de las Angustias, subió 
ayer tarde de su casa en eompañía de dos 
vecinos suyos llamados Miguel Tomás, tra­
bajadores del campo también, oon el doble 
propósito de tomar el sol y probar el vino 
que se expende en el ventorrillo de los Mu» 
ros cerca de Pulianas, que se decia ser bara­
to y de buena calidad, por si convenia á 
©arria Sánchez abasteoer de dicho género su 
modesto estableeimient®.

Estuvieron, en efecto, allí ¿1 y sus compa- I 
ñeros hasta las ouatro y media de la tarde, j 
y á esa hora, después de haber bebido unas 
eopas, pero »in que llegaran á embriagarse, 
se pusieron lo* tres en marcha para esta po­
blación. Poce antes de llegar á las Eras del 
Cristo, salláronles al encuentro cinco hom­
bres, que parece iban de broma por aquel 
los lugares, y encarándose con los tres que 
venían en direeoÜon opuesta.

—¡Alto!—dijo uno de aquello*—el que dé 
un paso adelante lo paso.

Tomaron á broma los trabajadores del oam- .¡ 
po las amenazas que profirió el desconocido, j 
y siguieron andando sin contestar palabra, ; 
según se nos dios; más tal proceder provocó j 
las vias del autor de la amenaza, y desnu- j 
dando un estoque, así como los demás dos- ' 
conocidos desenvainaban las respectiva.-) fa­
cas arrojáronse sobre José García S-mohoz 
que recibió una profunda estocada en oi coa- ' 
tado derecho. ;

Gravemente herido y sin arma de ningún 
género con qu® defenderse ni él ni sus cuma- • 
radas, hubieran perecido los tres á manos de 
sus agresores, que ya se disponían á consu­
mar tan bárbaro propósito; pero en Aquel 
momento acertaren é pasar por allí des sol 
dados de caballería.

—Amigos—gritóles al verle3 José G ’.rcia 
—prended á estos pillos que van á asesinar­
nos.

Los soldados, no creyendo procedente in­
tervenir en la cuestión, optaron por retirarse, 
y al ver como se alejaban, el herido les re- ' 
plicó:

—¡Por Dios, si no quieren ayudarnos, dad­
me un sable para que me defienda yo solo!

Perdida la última esperanza, los tres tra­
bajadores huyeren cada cual por donde pudo, 
y yendo los cinco adversarios tras José Gar­
cía Sánchez, el cual corría oon mucha difi­
cultad á causa de su herida que iba desan • 
grándoie, le volvieron á acometer cerca de 
otro ventorrillo llamado del Niño Morales; 
pero acudieron varias personas, y aquel pudo 
conseguir verse en salvo, dirigiéndose por su 
pié hacia el Hospital de San Juan de Dios.. 
En el camino encontró á un primo suyo, em­
pleado de consumos, quien le hubo de acom­
pañar hasta ©1 citado estableeimiento de be­
neficencia, donde le hizo la primera cura el 
módico de guardia D. Federico Márquez, 
auxiliado por el practicante D. José Sánchez 
Roldan. Poco después so presentó en el Hos­
pital el señor juez de guardia y el escribano, 
recibiendo declaración al herido. Este, que 
se halla de mucha gravedad, es easado, tiene 
tres hijos pequeños, y su mujer salió de par­
to hace quince dias.

José García Sánchez dice no conoser á sus 
agresores. Sin embargo, asegura que ayer, ¿ 
las dos de la tarde, hallándose oobrando ©1 
importe de una carga de aceite qua había 
vendido poco antes en una tienda de la Car­
rera de Geuil, entraron en ella dos ó tres, per­
sonas, y dirigiéndose el dueño del estableci­
miento á uno de los reoinn llegado*,

—¡Hola!—le dijo-—¿Has salido ya del pre­
sidio de Valencia?

—Sí, ya estamos en libertad—contestó el 
interpelado.

—Pues á ver si quiere Dios que escar­
mientes y no tengas que volver á oaizarte el 
grillete—replicó el primero.

Al oir esta conversación, José García Sán­
chez se fijó en la persona que la motivaba, 
que iba vestida de negro y con un grueso 
bastón de estoque en la mano; y después, 
ouando ocurrió el crimen de que ya hemos 
dado ouenta, pud# reconocer al mismo ex­

presidiario que algunas horas antes so había 
presentado en la tienda do la Carrera donde 
García estaba cobrando el importe de la ven­
ta do aceiie.

El inspector de Orden público D. Indefon- 
so Conde y el guardia da Seguridad Nioolás 
Acosta, estuvieron anoche practicando ges 
tiones para encontrar á los agresores.

LOS z s r r lll l t í ta s . Anoche se reunieron 
los comités provincial y local del partido re­
publicano progresista, para dar cuenta del 
maniÜAsto recientemente publicado por el se­
ñor Ruíz Zorrik. Se pronunciaron calurosos 
discursos y aa acordó reiterar al jefe la más 
completa adhesión y felicitarlo colectiva y 
personalmente por dicho dooumento.

P e rio d is ta . Ha regresado de Madrid 
nuestro querido compañero de Redaooicn don 
Ignacio Legaza Herrera.

£■& P asión  021 e l teatro. Todas las 
personas sensatas han acogido con aplausos 
las discutísimas consideraciones que, acerca 
de la profanación que se comete al llevar i  la 
escena la sublime figura de Jesús, se emitie 
ron en la carta del Católico granadino que pu 
blic¿imos ayer. Hasta un periódico que oon 
sagra dos columnas á demostrar no sabemos 
qué. porque es difícil deducirlo del dédalo do 
sus contradicciones, lo confiesa diciendo:

“Si se nos preguntara nuestra opinión res­
pecto á esta clase do espectáculos, nosotros 
nos manifestaríamos en un todo opuestos á 
ellos: no e* ciertamente la esoena el lugar 
apropiado para rebordar la perdurable trage­
dia; ningún actor, por asombrosas que sean 
sus facultades, podrá representar jarná* la 
divina impasibilidad en el suplicio, no expre­
san con grandeza sublime, con aquella gran 
deza propia de un Dios, con que expresó J e ­
sús sus afectos y expuso su salvador* doctri­
na: cuanto en este sentido se intente resultará 
pálido, más que pálido, pequeño, inexacto, 
risible. „

Precisamente lo que nuestro comunicante 
ha sostenido: que no os la escena sino el tem­
plo el lugar apropiado para recordar los mis 
torios de la religión cristiana; que resulta n  
sible, por muy bien que se ejecute el pape!, 
la figura de Jesús representada en un teatro.

Y como ningún hombre que oomprencU la 
magostad de Jesuoristo y la sublime obra 
por óí realizada, puede ver sin protexta que 
ia excelsa figura del Redentor de la Huma­
nidad, resulte risible, por eso ha protextado 
el autor de la oarta y nosotros hemos enten­
dido y entendemos que su protexta es perti - 
nente y razonable, pudiéndola suscribir no 
solo les católicos, sino todos loa hombres, 
cualesquiera que sean sus creencias religio 
sas. ¿Qu'én ha de ver con gusto, quien no ha 
de protexfcar indignado contra el heoho de 
que la más gigantesca figura de la Historia, 
resulte risible?

La ley lo autoriza, yá lo sabemos: hay mu­
chas leyes monstruosas. Esa ley no permite 
que se lleve á la escena, ni aún para elogiar­
la y enaltecer sus méritos, la persona del 
monarca; por virtud de esa ley se prohibie­
ron las representaciones de La piedad de una 
Reina; merced á esa misma ley se consien­
te que la figura de Jesús se exponga al ridí­
culo, á ’la risa de los espectadores. Pero lo 
que la ley permite, la conciencia, superior á 
todas las leyes, lo rechaza, y ningún interés, 
por respetable que sea, puede justificar una 
profanación que lastima los sentimientos más 
puros y nobles del espíritu humano.

Si alguien opina de otra manera, nosotros 
le compadecemos.

E l oolmo. Lo que nadie en la prensa 
de Granada, aquí donde todo .se ha visto, 
h&bia heoho hasta ahora, lo ha realizado cier­
to periódico, rompiendo en absoluto los lazos 
y mútuas consideraeienes á que, por lo me 
nos la solidaridad de profesión obligan.

Nunca hasta ahora se h&bia dado el oaso 
de que un periódico publicase en sus oolum» 
ñas un escrito que contuviese apreciaciones 
más ó menos calumniosas respecto del pro­
ceder de un colega, cuando :este escrito *e 
dirige al compañero exigiéndole su publici­
dad por vía da rectifioaoion, sin esperar á 
conocer el criterio del periódico, interesado, 
respecto de la procedencia é improcedencia 
de la demanda de publioidad y si derecho 
que pueda asistir al comunicante para pe­
dirla.

Nunca hemos faltado á esta consideración, 
ni creimos que nadie fuese oapaz de olvidar 
la. Ha habido no obtante quian la olvide: un 
periódico se ha apresurado á aoaptar una 
rectificiioion que se no» había dirigido y que 
nosotros no hemos publicado por ser á todas 
luces improcedente y fuera de ley.

Ante este hecho increíble, nada quere­
mos deoir; solamente haremos constar que 
nos ha enseñado todo lo que teníamos que 
saber.

En cuanto á la burda especie oontenida 
en el primer párrafo del comunicado á que 
nos referimos no entendemos que merezca 
los honores de la rectifioacion: esta muy ba­
ja para que nosotros descendamos á ella.

Cene. Ha cesado en el desempeño del

oargo de inspector del timbro que desempe­
ñaba interinamente en est'i capital don R f  
fael Gallo.

T ítu lo . En la secretaría de esta Univer­
sidad se bu recibido el título uo Lioenoiado 
en la Facultad do Farmacia á favor de don 
Ramón Mas «ó y B.iuaoh.

C om loion p ro v in c ia l. En la sesión 
celebrada ayer, después del despacho ordina­
rio y de varios expedientes de quintas, se 
acordó interesar del Ordenador de pagos li­
bre con cargo al capítulo de imprevistos, la 
cantidad de 1865 25 poseías coa deatino á la 
adquisición do los instrumentos necesarios 
para practicar las operaciones da campo y de 
linea oion, reclamadas por el Sr. Director de 
Obras públicas.

So concedieron, del fondo de calamidades 
1000 pesetas para remediar ia miseria en que 
se halla sumida U clase proletaria di Luja a 
consecuencia de ios últimos temporales.

Y, por último, se concedieron varios ingre 
sos y salidas en el Hospicio y Oasa Ouna.

Ordüaioa eseuúd& losa. Eu el Zenete 
promovió ayer un fuerte escándalo ua sugeto 
llamado Antonio Gómez Sánchez, blasfeman­
do é insultando á los transeúntes.

—También eu. el Triunfo promovió, en es­
tado fie embriaguez, un fuerte alboroto Ma­
nuel Sánchez Laque (a) Manquíllo.

Uno y otro fueron conducidos al arresto 
por loe agentes del cuerpo de Seguridad.

H erido . Ayer tardo fuó oouducido al 
hospital un sugeto á quien otro llamado A n­
tonio Márquez Santos, causó una herida leve 
en el cuello con arma blanca, en riña, habida 
en ia calle da los Molinos.

Catdft®. Una mujer de 60 años tuvo la 
desgracia de caerse ayer por ía escalera de 
su ensa, en San Cristóbal, fracturándose una 
piorna y sufriendo además diferentes contu­
siones en el cuerpo.

—Otra mujer de cerca de 70 ños de edad, 
pariente de un agente de Orden público, su­
frió ayer tarde una oaida en el Boquerón, hi­
riéndose en la cabeza.

—Igualmente hubo de caerse eu el Triun­
fo un niño de 11 años, hiriéndose gravemen 
te en la cabeza.

Unas 7 otro fueron conduoidos al Hospital 
do San Juan de Dios, donde fueron curados.

L a  s i tu a o ío n  d© los» m aes tro s . Se­
gún nos dicen, es bastante grava la situación 
de los do Huétor Vega, por el abandono en 
que se les tiene, sin abonarles oon la puntua­
lidad que debieran sus haberes; se adeudan 
al profesor de niños, D. Casimiro Villarreal 
y Calderón, treinta mensualidades, las que 
es extraño uo hayan sido ingresadas en í a 
Caja do 1.* enseñanza habiendo reoaududo el 
Boceo en dicho pueblo, como también se nos 
dice, santidades bastantes, que debieran ha­
ber sido aplicadas ¿ instrucción pública.

También á la profesora D.* T masa Lope- 
ra C*ba, le adeudan ia mayor parte del tiem­
po que lleva en este pueblo, que próxima­
mente serán tres años.

Llamamos la aten cien del señor Goberna­
dor á fin de que oon su autoridad corrija ta­
les abusos.

S a  Oí A tS2ieo. Terminada en la sesión 
del jueves pasado la diseusion del tema Cau­
sa# de la caída del imperio \-visigótico, anoche 
comenzó á discutirse en dicha sooiedad Las 
comunidades de Castilla.

Eaunc;ó el tema el académico D. Antonio 
Mascaró Martínez, demostrando en un eru 
dito y bien pensado discurso que las guerras 
de las Comunidades fueron la primera pro­
testa que hizo el pueblo español contra el 
despotismo do los reyes, y que estas guerras 
son en sentir del disertante como los prime 
ros fulgores que anuncian la era de libertad 
en la patria española.

Al terminar su discurso el Sr. Mascaré fuó 
saludado por la concurrencia con una nutrida 
salva aplausos.

El jueves próximo terminará esta disou 
sion haciendo uso de la palabra D. Pedro 
Rodríguez Siruela.

Según nuestras notioi&s, inmediatamente 
comenzara á discutirse La inquisición ante 
Dios y ante la Historia.

N o tic ia s  v a r ia s . Los alcaldes de Co- 
jáyar y Pitres han remitido al gobierno civil 
para su inserción en el Boletín oficial, las lis­
tas de ios vecinos de aquellas localidades que 
tienen derecho á elegir compromisarios para 
senadores del reino.

En Huator Vega y Huetor Tájar se en­
cuentran terminados los apéndices á los ami- 
llaramientos de la riqueza pública que han de 
servir de base para la formación de los res­
pectivos repartimientos territoriales. En Já* 
tar va á procederse á su formación.

C ap tu ra» . La Guardia civil del puesto 
de Cádiar, ha capturado á Manuel Santiago 
Rodríguez, á quien reclamaba el Juez instruc­
tor de Orgiva.

Igualmente ha detenido á Toribio Rodri- 
\ guez Fernandez, Eugenio Expósito, Francis- 
i co Alonso Muñoz y José Miñas, por expender 

monedas de plata falses.
Inhum aciones. Durante el dia 6 del

actual fueron inhumados en el cementerio 
público los cadáveres de 5 hombres, una mu­
jer y tres párvulos.

R e g is tra d o r . Ha sido nombrado re­
gistrador de la propiedad de Albuñol don 
Baltasar Meoro.

A lg u ac il. El alguaoil de la Audiencia 
D. José Rodríguez ha sido designado para 
prestar servicies en la Fiaoalia, sustituyendo 
á D. Agustín Martínez, que haoe dias fa­
lleció.
®jLf a da! d in  (Ük restaurant fia Lo- Perla).

UBI Uta. mirzo d(, 1888.—L a n g o s t a  
y  p e s c a d a  á  l a  s a l s a  t á r t a r a , —Ciucu 1 cuica 
ración

K1 amiga de la calle de la Ballesta.
Nunca podré olvidar á usted. Padecía del estó­

mago hace más do veinte ofíos: flatos, bilis, vómi­
tos, almorranas y f*lta ds apatito. Tomé las Pildo­
ras Suizas anunciadas en E l Imparcial. DeRde el 
tercer dia experimenté un alivio, y «1 duodécimo 
estaba complet-mentí curado. He lomudo un po­
quito mfts da uno cajita de vuestras Pildoras suizas 
üin experimentar la menor turbación en mi estado 
general, p.i coutri-.rio, todo iba bien y la digestios 
«ra fácil. Ha visto A uno do mis amigos que tiene U 
misma opinión «corea de vuestras píldoras. No 
puedo manifestarle mejor mi reconocimiento quo 
autorizándole pera  que boga de mi testimonio el 
uso que le convenga en interés de la .humanidad do* 
liante. Tiene usted en k  callo de la Ballesta núme­
ro 5, un amigo que la estima.—Farmin de la P r e ­
s a .» —A Mr. Hartajg, farmacéutico, 28, rué da 
Grammont en Par ís .  Se encuentran las Pildoras 
Suizas en todas las farmacias, 1 peseta 50 céntimos 
la cuja.

¡Es verdad!
El estómago d¿ mugen á cien onfermedudos dife­

rentes. P a ra  todas y cada una de ellas, el sentido 
común sugiere que el medicamento que devuelva al 
órgano su completo vigor, sin disgustar o! paladar, 
es el verdadero remedí ). Y si el sentido común 
pregunta cuál es esa remedio, la experiencia re s ­
ponde que las Píldoras azucaradas de Bristo). Hay 
infinitos catárticos, pero las nuevo décimas partes 
sol® producán un alivio temporal, mu :hos son peli­
grosos y horriblemente asquerosos. Mas vale dejar 
A la dispepsia que s ig i su curso, que tratar da cu­
rarla  con mercurio. El supuesto remodio dastruirá 
al enfermo más rápidamente que la enfermedad. 
No así con las píldoras azucaradas do Bristol qua 
doben únicamente su eficacia á los extractos vejeta- 

i les. Si el hígado está desarreglado, la arreglan; si 
el vientre está paralizado con obstrucciones las 
hecen desaparecer; sí el estómago no puede hacer 
una digestión perfecta, le dan el tono y vivacidad 
que necesita. En todos los casos que la enfermedad 
proviene de impureza de la sangre ó humores, la 
Z'-rzaparrilla de Bristol debe ser tomad* can las 
Píldoras. 413

Telegramas á «El Mansa?.»
M adrid  8, diez noehe.

En la redacción de «La Ibe- 
■ ria» se ha recibido un telegrá- 
i ma de Berlin, diciendo que el 
Emperador de Alemania ha 

i muerto.
1 La agencia Fabra, en un te- 
I legrama recibido con anterio- 
: ridad, decia que el Emperador 
estaba muy grave; había reci- 

i bido los auxilios espirituales 
de manos de un pastor protas- 

¡ tante.— M.
M ad rid  8, doce noche, 

j Se ha confirmado la noticia 
. del fallecimiento del Empera- 
; dor de Alemania.
| Murió hoy á las cinco d© la 
tarde. Su agonía duró tres ho­
ras, perdiendo ©1 conocimien­
to desde los primeros instan- 

; tes.
| El Príncipe imperial regre­
sará el sábado á Berlin, aban­
donando su residencia de San 
Remo.

Su esposa se opon® á desem­
peñar la regencia dé su hijo.

El general Weyler ha sido 
nombrado capitán general de 
Filipinas.—M.'

i Ea el Hospital de San Juan de Dies.
] El disparo de cohetes y palmas, y el repi- 
; que de las campanas de la Colegiata saluda­

ban á las ocho del dia de ayer la salida del 
I Viático, de dioha iglesia para los enfermos 

del Hospital de San Juan de Dios, y á las 
once, hora señalada para la fancion religiosa, 

¡ era imposible penetrar en el templo á cuya 
puerta se arremolinaba en tropel la gente, 
luchando en vano por coger un puesto donde 
donde presenciar la ceremonia.

) Revistió esta gran brillantez y explendor, 
i ofreciendo el templo magnífico aspecto con 

sus millares de luoes, cuyos rayos rebervera- 
ban en las insignias y entorchados de los re­
presentantes del elemento ofioial, y conver­
tía la atmósfera del templo en un dorado 
océano de resplandores.



EL DEFENSOR DE GRANADA.

El panegírico del Santo estaba á oargo del 
elocuente orador R  P. escolapio D. Francis ­
co Jiménez Campaña, y ciertamente que áu 
palabra fluida, inspirada, llena de arranques 
de poesía y de palpitaciones de inspiración, 
era la más adecuada para pintar la dulce fí 
gura de Juan de Dios, oou el oorazon heu- 
ohido constantemente de los sublimes eflu­
vios del divino amor, tendiendo la mano á 
los desgraciados, y en medio de la venera­
ción con que al ñn le honraran los poderosos 
de la tierra; todo miseria y pobreza en el ex­
terior, todo magnificencias y esplendores en 
el espíritu, oomo si su soberana grandeza, 
huyendo de todo oontaoto oon lo material y 
grosero, hubiera huido á refugiarse en los 
cándidos senos de aquel alma, que era como 
ara siempre encendida por el fuego del saeri 
fioio, y de donde se elevaban perennes nube • 
oillas de incienso á las regiones do los oía­
los.

El Sr. Jiménez Campaña se esforzó ayer 
en pedir colores á su palabra y alientos y su 
númen de buen poeta para tratar brillante* 
mente tan simpático asunto y lo consiguió 
en alto grado.

Comenzó su oración con una breve ojeada 
histórica á los pueblos do la antigüedad, y 
habló de Grecia que quemaba inciensos en 
el altar de Citares; de Roma que se proster­
naba ante las aras de la impúdica Venus 
añadiendo que del particularismo de sus pa 
ganas creencias se excluía toda idea de fra­
ternidad, considerando á los demás pueblos 
come á bábaros y ¿ extranjeros; de Jerusa)«m f 
donde toda luz se apagaba y los escribas y 1 
fariseos oraban de pie en el templo donde f 
se prosternaban los profetas; de la India que 
se dividía en castas y de China que se rodea­
ba de impenetrables murallas, y dice, que to 
do en esos pueblos era soberbia y egoísmo, y 
que hasta que el sol ocultó su luz para no 
presenciar la muerte del Dios Hombre, y la 
luna vió llorar á María ante la cruz de Je ­
sucristo, no existió la caridad, porque la no­
che del paganismo no podía iluminarse más 
que oon la luz del sol de justicia y la fusión 
de todas las almas en la unión de todos los 
hombres no podía verificarse más que con 
la sangre del Justo.
¡¿¿Cita frases de San Agustín elogiando los 
monasterios, y á este propósito describe ó San 
Juan de Dios oomo fundador de la casa do 
los pobres en un sentido período, pasando 
enseguida á sentar la tesis de su discurso en 
estas frases: “San Juan de Dios, no sol' sceor- 
ría ¿ eus semejantes, amándolos, amparándo 
los, y avisándoles sus defectos, sino que con­
soló su alma, subiéndolos con paciencia, per­
donándoles las injurias y edificándolos con el 
ejemplo.n

Comienza el exámen de suftecis, compa­
rando la caridad con ía filantropía, y d ice  que 
aquella lleva el p e n s a m ie n to  fijo en  el cielo y 
es ta  en el aplauso m u n d a n o ,  por lo cual 1?.

^ e s -

filantropía no puede sentir y llorar oon el que I que en esta divina labranza del bien; ni el que ¡ ganto do talla, idera.-P. O., si Uníante coronel 
«aire como siente y llora la caridad cristiana, planta es alguien, ni el que riega, sitio Dios que i mf) Vor» Guerrero. '

El primer oficio d» <*ta, dipe, es el «mor, { U d  crecimiento I J t f S & f f S t t
Dice que el espí.itu de amor ttí prójimo no ' AUumdel barómetro on milímetros ó las 
muerto, y cita en oomprobaoion de ello á ' nuevo de la m añana ............................ 714 34

: Klma de ios demás oficios de la caridad, sin 
} el oual xii hay perdón, ni ejemplo. Los genti- 
| les no se unían en el amor porque no tenían 
. la misma creencia y por eso los romanos, por 
; ejemplo, si hacían el bien era por la patria ó 

impulsados por oualquier otro ideal terreno,
¡ pero no por el ideal divino de la caridad.

Habla del egoísmo de la sociedad actual y 
dice que el alma se regocija contemplando 
otras edades oomo aquella en que Juan se 
ofrece, igual á Moisés, pidiendo por sus her­
manos del desierto hasta ser borrado del li ­
bro de los vivos; semejante á San Pablo llo­
rando oon los que sufren y enfermando con 
los que padecen, y eomo San Juan corriendo 
tras las ovejas descarriadas y oompsra a! pa­
dre de los pobres oon el sol que á la vez que 
canta con sus esplendores las glorias de Dios, 
ilumina oon sus rayos la oscura habitación 
del pobre. San Juan de Dios, humilde, sin 
ilustración, solo con su amor al prógimo lie 
va á cabo su bienhechora obra: y es que la 
caridad es fuego que lo mismo prende on la 
choza del pobre que en el palacio del rico, y 
ese fuego solo le basta al hermano do ios po­
bres para fundir los corazones más duros, 
convírtiendo peñascos en oera derretida.

Dice que tras de la unidad de la patria rea ­
lizada en Granada por Isabel I y la unidad 
de los dos continentes hecha por Colon, San 
Juan de Dios lleva á cabo la unión del rico 
con el pobre, y hablando de la obra de su 
amor al prójimo se expresa así:

«Y* su ha levantado el lábaro san to 'da  Ja ca • 
rid*d; ya tienen casa los desamparados de la f«rtu* 
na; ya tienen módico los enfermos; ya tienen c«raa 
blanda los que anteo dormían Sobio los pajas ó so­
bre ia dura roen; ya morirán entre las plegarias de 
la Iglesia ¡os que antes por su vida errante de men­
digos fenecían desesperados en la soledad de los 
campos ó en las cavernas de las fieras; porque osla 
religión hospitalaria nacida en Gran 'da do l«s mi­
sericordiosas entrenas 'le Juan da Di s se irá ex­
tendiendo por el mundo empujada suavemente por 
el soplo déla gracia divina y será oomo la mar in ­
mensa, que con sus brazos de olas abarca y ciñí 
toda la redondez de la tierra.»

Patentiza el contrasté que ofrece esta ab­
negación de Juan con el egoísmo del dia, que 
cierra los oidos para no esouchar las la­
mentaciones del pobre, y en un sentido após 
trofe llama á todas las almas á el amor al 
prójimo para que esa sooiedad á semejanza de 
la Venus de oro que se funde en el crisol y se 
convierte en la imágen de la caridad, la so­
ciedad moderna, regenerada por el fuego del 
amor pierda, sus formas antiguas y adquiera 
otras más puras y más en armonía con la doc­
trina de Cristo; añadiendo que esto ha de ha- 
cerse por la humildad y no según ia vanidad, 
para que así se cumpla lo que dice San Pa 
blo: uLeed coadjutores de Dios y entended que 
ninguno puede poner por cimiento á la obra de 
virtud otro que el que ya le ha sido puesto; por

i ha
í los hermanos de la órdeñ de San Juan de 

Dios, á las hijas da S. Vicente y á Dom. Bos- 
oo; aquellos derramando el bien á manos lle­
nas, y este muriendo en Italia entre las ben- 

, d.ioiones de todos los desgraciados.
I Hace resultar el contraste de ía vivienda 
\ del poderoso y el mísero albergue deí indi­

gente y pinta al pobre sin consuelo y sin es­
peranza; que desespera, desconfía y al fin 
duda, diciendo que San Juan de Dios, ha ­
ciendo llegar las dádivas de los riooa á las 
manos del pobre, y sufriendo con él arrodi­
llado ante el leoho de su dolor, inunda su 
alma de consuelo, y le hc;ce rezar y reconci­
liarse con Dios.

Y no contento con esto, le edifica con su 
ejemplo, y perdonando á la mujerzuela que 
le injuria y á los enfermeros mercenarios que 
le azotan, enseña á sus pobres á perdonar las 
ofensas, y les lleva, oobigados bajo la bande­
ra del amor, al bando de Jesucristo.

Con una magnífica invocaoion á la caridad 
y excitando á le. corporación suoosora de la 
obra de Juan en su misión de aooorrer al po­
bre, termina el orador pidiendo al Santo P a­
trono ruege allá en los esplendores de su glo­
ria por la prosperidad de esta Granada, pre­
dilecta de su amor, y teatro de sus generosas 
obras de caridad.

Terminada la función religiosa se sirvió á 
los pobres una suculenta comida, visitando 
los invitados las dependencias del Hospital, y

Dirección dal viento.
Estado dei c ie lo ...............................................Dospj.*
Tempera turo máxima del aire 4 la sombra*. 16‘¿  
Temperatura m ix im a dal «ira al a»l .
Pluvímetro en milímetros. .
Termómetro tipo, á las tras de la tarde.
Pronóstico tiempo, bueno.
B®lsa fio M a d rid . —Cotización dol dia 6 

zo de 1888.

NE._
Daspj
16‘0
85‘2

15‘0 

de mar-

F okdos públicos ÚLTIMO MOVIMIENTO.

i pudiendo apreoiar el aseo y cuidadoso esme- 
\ ro que ae notan en todo el edificio, que últi- 
I mámente ha sido restaurado, introduciéndose 

en él notables reformas.
Los asistentes fueron obsequiados oon un 

espléndido lunch, ofrecido por la Comisión 
provincial.

Amenizó estos actos la banda de música 
del Hospicio, asistiendo á ellos comisiones 
del Ayuntamiento, Diputación y oficialidad 
de la plaza, siendo presididos por el Gober­
nador, Capitán general y Vicepresidente de 
Diputaoion.

Para concluir, no dejaremos de tributar 
un mereoido elogio á la Comisión provincial 
y á su digno presidente por las importantes 

l mejoras hechas en el establecimiento mer­
ced á la iniciativa del Sr. Branchat, así co­
mo al director del Hospital Sr. Guerra por 
el cuidado y solicitud que pone en el desem­
peño de las múltiples atenciones que le im­
pone á su cargo.

Deuda porpt. al 4 OjO int.
Idem id. pequeños...........
Idem id. lia co r r ien te . . .
Idem id. fin próximo..
Idem id. 4 0;0 e x te r io r . .
Idem id. pequeños.. . .
Deuda amortizafole 4 ®
Idonaid. pequeños . . . .
Billetes de Cuba (1886)..
Obüg. municipales.........
Oblig. del Banco h ipo t. .
Cédulas hipot. ni 6 0(0..
Idem id .  <il 5 0|O.........
Acciones Banco España.
Com p.a do Tabacos. . . .

CAMBIOS.
Lóndas á 90 dias fecha.
Paris á 8 dias v is t a . . . .
Berlín á 8 dias v i s t a . . .

Alhóud.igft de g r a n e s .  Precios y balances del 
trigo. — Existencia: SobnnU» de syor, 1008 fane­
gas. Entrada de hoy 230 id. Total existencia de 
hoy, 1238 i d . —-Venta: A 10 pets. 75 cts. la fanega, 
15 fanegas. A 11 pets. 00 cts. id. 26 id. A I I  pese­
tas 25 cts. id. 89. A 11 pets. 50 cts. id. 67. A 11 
pets. 75 cts.id. 29. A 12 pt&s. 00 cts. id. 39. Total 
vendido, 275 fanegas .— Balance: Existencia, 1238 
fan eg as .—Vendido, 275.—Sobrante para mufíana, 
963.

PRECIO. Alxa. Baja.

66 35 10 »
67 00 » 9

66 25 10 9

00 00 » 9

68 40 05 9

68 60 10 »
84 05 » 05
84 05 » 10
99 40 10 »
00 OO 9 »
00 00 9 9

104 00 9 9

102 90 9 10
402 00 » 50
107 25 25 >

25 62 9 9

1 75 » 9

0 00 » >

Galios.

Serv ic io  d© I» p la z a  pora el dia 9 de marzo 
dt: 1888.—Perada, Córdoba.--Jefa de dia, D . Juan 
L'>pex, comandante de Córdoba. —Hospital y pro- 
visionas, tercer repitan dal mismo.—Sargento de 
ho«mitfll v na seo de enfermos, Ídem. —Oficial y sar-

Dio 9.—Santa Francisca v iuda .—Jubileo de las 
40 horns iglesia de la Presentación: á las nueve 
misa matada, á las cuatro rosario, ejercicios, sal- 
ve y lotunía can tada.—En el Angel Custodio misa 
cantad* al Santísimo Cristo de San Agustín y en 
S in  Pedro á San Francisco de Paula y en  San A n­
drés á Nuestra Señora de las Angustias.—En la 
Catedral,  ¿ las ocho y media, se rez» el rosario; á 
las diez misa mayor y predica D. Manuel Pesque­

r o . —En Capuchinas á Iss doce mise con asistencia 
de los señores jueces de la Audiencia, y predica 
el señor canónigo magistral.—Eu Santa Isabel 4 
las cuatro y medio, setena, la se tenada  Nuestra 
Señora de los Dolores, y predica D. Manuel Arco- 
ya.—La misma setena so hace en la iglesia do San­
ta Ana, y nrcdica D. José Martínez R  j o . —En la 
iglesia do San Jerónimo á lns cuatro y media predi­
ca D. Emilio de lu Rosa.—En la Magdalena, ejer­
cidas de devoción á San J o s é .—En el Sagrario y 
demás iglesias, se reza el rosario, y ejercicios.— 
En San Juan do Dios 4 las nueve misa cantada, 4 
las cinco la novena de San Juan de Dios, predica 
D. Francisco Ruiz Polo. En la iglesia de San Gre­
gorio á las cuatro y media rosario y sermón, pre­
dio** un Padre  Redentorista. — Visita de la córte de 
María. Nuestra Señora del Rosario iglesia de S an­
to Domingo.

I mp. de  E l D efensor  de G ranada.

Los acreditados y legítimos de Gójar, de las bodegas de la Excma. Sra. Viuda de Villanova, premiados en 
varias exposiciones, se venden por cuenta de la casa en el depósito establecido en la Puerta Real, frente á la con­
fitería de los Sres. López Hermanos, de las clases y precios siguientes:

VINOS. i Arrobe. Botella. Arroba. Botella.
Arroba. Botella.

reales 70
70
70
70
60
60

Tinto añejo seco . 
Blanco id. id. . 
Tinto corriente id. 
Blanco id. id.

reales 60 5 1t2 Id. clase especial dulce y seco, reales 60 5 1{2
» 55

4
5 Id. seco de más grados . . .  » 70 6 ‘50

» 40 3 1{2 VINAGRES.
» 38 3 ij2 Clase superior............................ reales 20 3

Ajerezádo seco. . 
i ágrima especial.
Pedro Jiménez, .
Moscatel. . . .
Dulce de color. .
Amontillado pálido.

AVISO IMPORTANTE.—Toda vasija ó botella que salga con vino de este depósito, ^llevará una etiquetilla que dice «Legitimo de Gojar, depósito en Granada, 
Puerta Real, portales del Café Suizo.»

A G U A R D IE N T E S .
Anisado superior. . . . reales 110 10

Se desmienta 1 
casa.

real 20 céntimos por botella vacia de la

BmáRuma! w s s u i x s a s m
.esublacimiáiito a;- 
Antonio Vivar, si­

tuado c-n lo plesetR de! Agu n ú m . 5, se 
venden los legítimos vinos de la Mane ha., 
haciéndose superiores por sus buenas 
cualidades, como el público ele Grimada 
lo conoce, á cuantos se venden en ©sis 
cepita! con él nor/ibra de Valdepeñas. 
Agradecido de la constante preferencia 
que ei público viene disper. san do á sus 
Vinos, se los ofrece desde 8 pesetas cu 
tíVolf.nte, pudiéndose presentar certifica- 
de dol Gabinete químico municipal, que 
fcbi¿jo so expresa:

«Don Cándido Peña Mortos, farm a­
céutico Director del Gabinete químico 
raui.icip 1, £17 tífica haber practicado nná- 
liáis cuatiiatívos de. fi'S muestras devino 
remitidas á est:; Laboratorio por D. A n­
tonio Vivar, dueño de) establecimiento do 
b'óbid-'S situado en la placeta del Agu-, 
i:úm. 5, resultando ser t-uena ciase, pues 
no contienen mezclas ri adulteraciones 
de ningún género, y sí solo las sustancies 
naturales do todo buen vino. Y pera que 
conste se expide el pasan te  certificado
?ue firmo en Gi-ARada á 7 de febrero de 

888.—E Director del Laboratorio Q uí­
mica Munieip -1, Cándido Peña.»

cviaswJíscaaaffiaQiaaíira
por e! propio cosechero. 
En el acreditado estable­

cimiento de Felipe Nieva, cufie de Re- 
cogió,-s, núm. 1 , se acaban da recibir 
nuevas partidos de estos especiales vinos 
do calidad superior, naturales, sin color 
artificial ni alcohol adicionado, cuyos 
condiciones los hacen tan aceptables 
para el consume de las familias.— Se fa­
cilitan barriles de una y media arroba, 
sin exigir más que el valor del líquido. 
También se sirven los pedidos dilecta­
mente deseo Valdepeñas ¿ cualquier 
punto do España.—Servicio á domicilio. 
Precios: Desde 8 pesetas arroba ©n ads- 
1 nte.

Negocio verdad.
Por dedicarso su dueño á  la fabrica­

ción de jabones, se traspasa 1k acredi­
tada tienda d© comestibles do ia calle 
Nueva do la Virgen núm. 26.

Su valorada 6 á 7000 reales.

Ca camlísí» la casa núm . 4 R fia3 de 
ü® "OlitlClI San Cecilio; la núm. 2 pía 
cele dol Salvador, y núm . 17 cufie Gu- 
mic-r, juntas ó separados.—Para tratar 
con su dueño, calle dol Pino, núm. 5.

Almacén do vinos de Antonio Cueto, 
situado en los calles de Mañas 5 y de las 
Moras.—Este antiguo y acreditado ets,r 
bleeimiento se ha dedicado á expensde 
por mayor vinos de las mejores bodegas 
de la Mancho, recibiendo dichos líquidos 
por quincenas, en corambres dispuestas 
para el efecto.—Se sirve á domicilio de 
unaouralilla una en adelante.•i**** «*,/<WV»Af’.'Ví a ÁTOSttfigSB»»

La Gentil.
Fábrira de corr-ós do 

R . SANCHEZ HERMANOS. 
Especialidad on medidas.
Cufie de los Frailes, número 3.<s»tt«EaHHW»!K2--- ..

sacarina.
Todos los enfermos que h >.n tomado el 

único y reputado remedio del doctor Es 
telvich, han curado de esta enfermedad.

Da vente, farmacia del doctor Rubio 
Pare?..

Ctfi nanH a *a casa núm. 2 da la callo 
eJÜ Puerta  de los C trrosde San ­
to Domingo. Ea lamism», durán razón.

Curación 
pronta y

radical do las enfermedades do la ve­
jiga y uretra y cié todo flujo mucoso, sea 
ó no virulento, Blenorrágias, G o n o r re a  
(purgaciones) por rebeldes & todo t r a ­
te-miento, leucorrea (flujo blanco en ía 
m¡ jor),_ poluciones-espermntorréa (ca­
ta n e s  da Ja vejiga), orina, mucos* y d e ­
más afecciones de las víss urinarias, con 
lss verdaderas C á p s u la s  b a l s á m ic a s  
del doctor Lopresa. — IMPOTENCIA 
debilidad de los órganos genitales; su 
curación con las P í ld o r a s  r e g e n e r a ­
d o r a s  . —Inyección baslámica de Pauli ■ 
cinia; la que más pronto hace desapa­
recer lodos los flujos úg la uretra recien­
tes y crónicos, blenorragias (purgacio­
nes).—SIFILIS, depurativo- reconstitu­
yente. Cura radicalmente la sífilis on 
todRs sus manifestaciones: ú ’coras da la 
lengua, boca y garganta, ronquera, 
granos, afoccionrs da lu piel, etc.—Al­
morranas, segnra curación con la po­
mada de! doctor Cufien.—Botica calle 
dePuentezueías, 9, Granada.

rs-ssesr/ssíraxiM»*.
Se hace de toda clase de 
muebles.—Elvira, 83.

No comprad muebles sin antes ver 
los del antiguo y acre­

ditado establecimiento de Antonio Ruiz, 
situado en la calle de la Colcha, número 
15, donde el público encontrará un com­
pleto y extraordinario surtido de todas 
clases, á precios muy arreglados. T a m ­
bién se venden maderas finas para calar.

Nodriza
¡flanear

con leche frasea soltara desea 
encontrar, para cosa de los 

padrss.— Daran razón, calle de San A n ­
tón núm. 30.

á ia  de cria,
Darán razón en la callo de San Juan de 
Dios, 7.

Se hace de toda clase de 
muebles nuevos, en buen 

uso; oómodas, lavabos y varios estrados, 
—Torillo do San Matías, núm . 1.
F r a n r i c P f t  Hernández, que représen­
le í fillutuuu t&bo el despacho de pan de 
Madrid situado en la Carrera de Genil, 
núm. 13, ofrec© al público otro nuevo 
establecimiento del mismo género, y 
abastecido de la misma fábrisa, on U 
calle de las Hileras núm, 13,
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MELROSE
/Restaurador

favorito del

Cabello
Ea positivo que restablece las 
cauáb, cabellos blancos 6 íuar- 
cbitados á su color natural 
de la juventud. Se vende en 
frascos de dos tamaños á precios 
muy baratos, en todas las Pelu­
querías y Perfumerías. Depósito: 
i i 4 SouthamptonRow, Lóndres.

En Granada: J .  S. Burló, Estrella del 
Norte; López y herrúrbo, La Sultana; 
Ped' 'o Angel do la C&rha.re, Principe, 5.

La Mm

M I K I a S^AiSOL. 

r„ntes,

E}l F énix E spañol .

Cqmpaüía de seguios reunidos.

Capital social, 43.00'6.0|ÍÓ Rvn. efectivos. 
P rim as  y reservas, i 4/.251.080 Rs. vn. 

23 arios de existencia.
Esta g ran  Compañía nacipaaL cuyo 

capital de 43 millones de r — ----------; -lones
nales sino efectivos} y  supe 
demás compañías ¿jue operan en España, 
asegura contra VTinceníiio, sobre la vida 
y el riesgo murítimo—El gra^jdesaruello 
de.sú.s operaciones acredita la confianza 
~ue bá subido inspirar al público en lo» 

3 añasque cuenta dé existencia, duran- 
de los cutíes ha satisfecho por siniestros 
la importante suma de

117 .398  2 3 6 ‘8 5  R s  y» .
Oficinas, OUzaya, 1 .—M airid, 

Subdirector eú la provincia.dé Granas 
da. B. Rafael dé la Cruz Qúes&da, ofici­
nas, calle do Santa Terssa. M m .  1.— 
En la misma casa están las  oficinas de la 
Comisión'dal Banco Hipotecario de Es­
paña, y las de la Bancjue Trasatlántique 
de las cuales es también apoderado el ex- 
prfesíido Sr. Cruz'.'

no norm­
al de las

B, Jasé S X c tu
gabinoie á; todas las personas que quieran 
Kscel- usó do sus conocimientos en el arte 
c-enic\.—Olific&fcióbes y empastes por 
toaos los sistemas conocidos hasta el dia, 
limpieza de bpcá sin hacer usó dé sus­
tancias que puedan perjudicar el esmalte 
dal diente. — Extracciones de dientes, 
muelas ó caries isn causar dolor,’ porme­
dio do la anestesia. — Construcción de 
dentaduras hasta un solo diente, sobre 
bases de oro, platino ó cáoutéhú, sinrhup- 
lies n í reso r tes .- -S u  gabfííete, plaza del 
Ayuntamiento, sobre la peluquería de'So- 
ler> su entradav por Tá\r calle de Mariana 
Pinodá> liúm. J3, piso 2.-

riñosa « L ^ n a i t  de música y pianos do 
U i á l l  a l f 0 $ í $ 0  Antonio Solé1.- '-Surti­
do completo de pianos hallará el público, 
siendo todes de los más perfeccionados 
que se conocen. Los procios son los más 
módic.s  posibles, saliendo más arreg la­
dos que traídos da las mismas fábricas y 
sin correr riesgos. Elección á satisfac­
ción garantizados por tres años .—Las 
ventas son al contado y á plazos; turabion 
se admiten cambios.—Música, métodos, 
estudios, etc., do todas. c!as?¿, cop des­
cuentos como las cásas editoriales 
Madrid y del extranjero. Gs 
Mi'güél Alta Yiúm. 1, lio'y Ht 
al fin t i  do la calis de la Cruz (cerca de 
le. pl&cetu de Gracia.)

E L  N O N  P L U S  U L T R A .
L A  PU R ÍSIM A  CONCEPCION

del
académico

EN CUERPO ENTERO
fieb re  pi 

ico y profes
% intor M. PAUL KIESSLINGr 
'esor dp la de .Bellas Artes de Bcrlbi.

T*n gru.nde ha aidn el favor dispensado por ol péblioo ¿ nuestra oleografía La 
Inmaculada en medio cuerpo, pdrte dal cuadro da M. Klessling, y tal nuestra grati­
tud, quo no hemos dejado de trabajar hasta conseguir hacer nueslri' toda la obra de 
•se cólobre pintor. Nuestros desvelos y los cuantiosos sacrificios pecuniarios que. to­
do ello nos ha impuesto quedan, con largueza recompensados al poder o frecerá 
nuestros constantes favorecedores, entera, lu hermosa obra de M. Kicssiing, por lu 
que obtuvo la medalla de oro en la exposición de Drcsdu de 1884.

Si bellezas encerraba L a  Inmaculada , en medio cuerpo, ballezis más encierro la 
de cuerpo entero que hoy ofrecemos. En aquella se admiraba una parle de lo imá- 
gen, y en ésta se tulmir/ toda olla y todo lo quo la rodea. E: que haya adquirido la 
de medio cuerpo no puedo prescindir de la que hoy damos, porque ésta es el comple 
mentó de 8quell», y juntas raben perfectamente dentro de una rmsmu casa y «un 
dentro do una habitación. Mido esta oleografía 104 centímetros de alto por 62 de 
ancho.

So vende en Granada, casa de D. CAYETANO CODONI, Zacatín, 62.

BIFB11PADSS m LA VISTA.
Ni un solo enfermo deja 

de «¡ararse, con la infalible 
ACHÜTA MIX.AGRQSA Afi

J m é ,
pues sus virtudes medicinales 

son tan eficaces,—comprobadas ya, por miles de
curaciones,—que en todos los casos, h?ce des­
aparecer radicalmente y en poco tiempo, las más 
graves y antiguos padecimientos de los ojos, de­
volviendo á la vista su fuerza y eolor primitivos.

¡¡¡USADLA Y LA BENDECIREIS!'!!

Precio, 5 reales frasco, en las principales far 
macias y droguerías de esta peblaeipn y de toda 
Espafia.

Por n^ayor, droguería de D. Isaac Santaejla, San 
Jerifoimo, 10.

VINO OIFRISNE
TONI-NUTRITIVO

CON

p .'E P T < O M  A:
El f i n o  de r e p to  n a  D e fre sn e  es el mas precio.-o de los Iónicos, 

contiene la fibra muscular, el hierro hemático y el fosfato de caí de la carne de 
vaca, es el único reconstituyeme natural y completo,

Este delic io so  U no, despierta el apetito, reauima las fuerzas del estó­
mago y mejórala digestión; es un reconstituyente sin igual porque contiene el 
A ljiy iE b T O ú c  los músculos y délos nervios, detiene la consunción,colorea 
la saifgre agotada por la anemia y precave la desviación de la columna ycyl^bral.

El Vino de A‘e. p io n a  D e fre sn e  asegura la nutrición de las personas á 
quienes la fatiga y las inquietudes minan lentamente, nú líe a los, ancianos, 
suprime los peligros del crecimiento en los jóvenes; sostiene las fuerzas de la 
madre durante la lactancia.

La JVeptonfi D e fre sn e  es adoptada oficialmente por la  A rm a d a  y  
los H ospitales de P a rís .
DEFRESNE es el primer preparador del Vino de P cp tona . Desconfiar de las imitaciones. 

__ , Por menor : Ea todas las buenas
^ —i — Farmacias de Francia 
■S2C y del Extranjero.

Eo Gras ade: Don Santos P  rez, Arco de las Cuchares.

editoriajes de 
Gallé de San 
[arrían Pérez,

No más tos. i
J A R ^ E  PSQTORAL DE O'CON. t  
Alivio rápidamente y cura Jas toses [ 

antigües y rebeldes, catarros agudos y 
crónicos, asma, ronquera, irritacijpne§ .do 
gargant*, cansancio, opresión cTe pecno, [ 
esputos'do sangre, y ía tisis' suspende su j 
marcha destructora. El jarabe de  Ohion 
es considerado por ios prácticos como.el ! 
único tratamiento paré ía curtición fié V 
bis afecciones da los órgfcnos respiroto ,

ENFERMEDADES i

ESTÓMAGO
J —Y KL—

í HÍGADO.

t i l  PÍLDOIIS ■ SRIST9L
PURAMENTE VEGETALES

son el m e jo r  P u r g a n te  y  el R e m e ­
d io  m ás  eficaz c o n t ra  d ichos  males.

Regularizan ia  Digestión 
P U R I F I C A N  L A  BÍLIS

EL ALM ACEN  DE M UEBLES
DE

y curan rádicalmente

L A  DISPEPSIA.
p-eñí
iíeu

ira ltDepósito general en Espcña pai 
venta al por mayor: Sree. Viífeute Ferrar 
jr Comp.% Barcelona.

EDUARDO MARTIN,
que estaba situado en la calle Puente del 
Carbón, núm. 1, ha sido trasladado á la de 
la Cárcel baja, núm, 3% frente á la iglesia 
del Angel, en la que ofrece á su numerosa 
clientela y al público en general un com-

Sleto y extraordinario surtido en muebles 
e todas clases para salones, gabinetes, 

dormitorios, comedores y despachos, des­
de lo más selecto hasta lo más modesto, 
todo á precios sumamente arreglados.

También tenemos un buen snrtido en 
sillería de rejilla á precios arregladísimos.

TAFSPtfir# piso segundo del
^OIoBlDlfl .  café Suizo so hacen corsés 
á la  medida y á precios arreglados por la 
acreditada Srt¿.. Gen ara L . de Guevara, 
procedente do París y muy conocida en 
esta capital.

i

RM FÍBStlCS DE CHOCOLATE
A VAPOR

LA NUEVA COLONIAL.
DEPÓSITOS GENERALES:

Madrid: Plaza del Cármen, núm. 1. 
Barcelona: Hospital, 46.

La extraordinaria importancia del consumo de estos choco­
lates ha inspirado á su dueño hacerlo más ameno á sus constan­
tes favorecedores, j  á este objeto ha creado un periódico da 
modas para Señoras, con los últimos figurines de París, ilumina­
dos por aventajados artistas. Esta publicación mensual se repar­
te gratis á los consumidores que adquieran un paquete de choco­
late.

De venta en toda España j  en Granada, en casa de los se­
ñores don Juan Aguila Castro.—Antonio Aranda.—Benavente 
Hermanos.— Miguel Ballesta.—Rafael Carlets.=M anuel Con­
suegra.— Antonio Clavería. — Eduardo Cubillas. — Alejandro 
Frutos.— Antonio Fernandez.—José Fernandez Perez.«Julian 
Fernandez.=Nicoíás Guindo. — Maximino García. — Manuel 
García Sánchez. — Francisco Guevara. — Casimiro García.— 
Manuel Herrera López.—Manuel López.—Emilio Lopez.=Fe- 
lisa Linares.—Miguel Laguna.—Manuel Lazuen.—E. Marqués 
Maldonado.— Angel Merino.—Antonio Martínez Jagüe.=Joa- 
quin Ortiz— Antonio Fuga Calleja.=Anselmo Pastor.—-FranN 
cisco Rodríguez Serrano.— Romero Hermanos. *= José Ruia 
Rojas.=Antonio Rodríguez Marqués.—Antonio Romero Mar­
tin .= R ibo t LIermanos.=Rodriguez y Sampelayo.=Juan Ro­
mero.—Viuda de Rodríguez.—Mannel Saenz y Compañía.— 
Nicolás Sanjimenez.

~ A LA VILLTdFPARIs:
BERNABÉ LOPEZ.

GÉNEROS DE NOVEDAD PARA SEMANA SANTA.
Sa lia’.i recibid:- va todas Us novedades p»»ra esta época que constituyen el com­

pleto y c-x-m.l,ente surtido que esta casu de muy antiguo tiene acreditado.
E s p a c ia l ;d a d  e n  s e d e r ía s ,  gros, ratsimir, falla francesa, granadinas para

mai t- s, Vtilos, lucas y dem a clases.
N o v e d a d e s  e n  l a n e r í a s ,  armure, merinos, casimir, parisién, voile y otros

muchi.s.
Además un bonito surtido,en confecciones y devocionarios ó infinidad de artículos

que constituyen le- vanedi-á v riqueza del surtido.
Precios sumamente económicos.------- -------------- -------mi ■ m n r m n n n  inim. l■ lllu■ llllw n iin  ai,

P O L V O S  N U T R I T I V O S  D E  C A R N E
PREPARADOS POR EL DR. PEÑA.

Eh un poderoso recurso para reconstituir los organismos más debilitados y ub 
medio de Alimentación fs il en los casos más extremos de la práctica médica.

S * vendo en I. t u-ni cia del autor, Gonil, 49, al precio de 2 pesetas caja.
El valor nutritiva de este, preparación es cinco veces mayor que el de la

ca rx« exude y  sin gordura. mejor

P olvo  de Arrott
Preparado al Bismuto per O H ‘“ FAY*?i

R ué de la  Paix, 9 — PARIS

A lrf’ftfíPíifl ^>í' r auSt;Iitars8 su dueño, lii líUiiCUfl. 8Ü hace de un armario, ca­
ma y b vabo de nogal, un estrado com­
pleto con colgaduras y muebles y efectos 
de todas clases. —Mesones, 22, 24 y 2fi, 
principal, izquierda.

E l ú n ic o  a d m it id o  en  lo s  H o s p ita le s  M ilita r e s .
El V ejiga torio  de, A lb e sp ey res  es el re m e d io  m a s heró ico  aue nuertP 

recetado por los médicos conua bronquitis, flux iones de p echo  p leu res ía s  
c lone» d el corazón , m en in g itis , neuralg ias, reum atiH m os.fióbre tifoidea,^etcT

Como existen num erosas im itaciones, es preciso tener buen cuidado de nedívl 
“ el verdadero V ejiga torio  de A lbespeyres  y asegurarse de que S d l . H  

cuadrado  de 5 centímetros lleva la A rm a de A lbespeyres e n e llad o  v erd a l
---------rWWTW f-- ------FUMOUZE-ALBESPEYRES, 78, Faubc St-Denis, PARIS, y en todas las Farmaciasdel oíofGABIifETE MÉDICO NORTE-AMERICANO, MONTERA, 33, 1.*, MADRID,

Keoomendaxnos, en la seguridad de un éxito fijo, el precioso Específico Americano S P  A H  A  T H O M P SO N , 
onratiyo de las dolcnolas que abajo expresamos y el mejor y más rápido R E C O N S T I T U Y E N T E  6

VIGORIZADOR V IT A L
D E  L A S  N A T U R A L E Z A S  ( ¿ A S T A D A S ,E N  A M B O S  S E X O S , P O R  A B U S O ?  

E N  L O S  P L A C E R E S  D E  V E N U S  O S O L I T A R I O S , C O N S T IT U C IO N , 
E S T U D I O S  E X C E S I V O S , E T C . lin p oten cia_ , E s te r i l id a d ,  E s  p e  rm atorre*,

-----"* -***- ------ ]»erm a e n  s u e ñ o s  ó  ©n v ig i l ia ,  D eb ilid a d , Pa-
u  lo ,  B a z o ,  J a q u e c a s ,  E s tr e ñ im ie n to , Vahídos* 

ñ a .  I d e a s  t r i s t e s ,  H ip o c o n d r ía , T erm in a n d o  coa 
R e b la n d e c im ie n to  m e d u la r , Im b e c ilid a d , L o c u r a , E x te n u a c ió n , S u ic id io  é 
M u e r te .—Frasco, 3 0  pesetas. Medicación para 45 días, bastando por lo regular un solo irasco para la onradéa. 

IM P O R T A N T E .—H1 señor Direotor de este Gabinete contestará con la mayor reserva y gratuitamente ensata* 
consultas se le hagan sobre el S p a h a  T h o m p so n , dará gratis á quien lo desee un ourisso folleto sebre estas 4» 

i ds gomo Interés y ntilidad, y «aviaré el medicamento por correo remitiéndole 3 0  pesetas en lttcanta 6 HUsa
■ CURA DE M í//'

SORDERA
Z U M B ID O S , F L U JO S

y todas las enfermedades ds les O IB Oí,
por antiguas y créníeas qns sean.

EN SOO ENFERMOS 300 CüfüCIOIB
CONTRASGRDBRA TBOMPSfll 4  ptas.eaj*.

Medicamento aprobado y recomenza* 
Ido por las academias módicas de ÍTew* 
York, Boston y  FUadelfla. TrstamWnt* 
internoy grato, exento d»todo peHp* 
para U salud y de infalible resaltada. 
Prospeotos en español y ooninltasgrmSU. 
Se envía el medicamento por eorreo man­
dando 4  ptas. en sellos ¿ libranza. De- : 
pósito exclusivo.—GabineteMHHc» 
Americano, Moirntaa, M, ú*. V " " !

1


